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En el número anterior de Frida, 
hablamos de los arquetipos como 
modelos humanos potenciales que 
una vez activados, se expresan a 
través de nuestras actitudes o bien 
los proyectábamos en otras perso-
nas. El conocimiento de los arque-
tipos nos ayuda a tomar concien-
cia de las fuerzas que internamente 
nos impulsan y  a menudo domi-
nan nuestra vida, junto a los este-
reotipos culturales.

Los patrones arquetípicos se pue-
den describir de manera personali-
zada como dioses y diosas.

Los mitos son historias arquetípi-
cas, relevantes para los seres hu-
manos por tocar temas universales

Por tanto aclaran situaciones im-
portantes de nuestra vida cuando 
captamos su signifi cado 

Los mitos y las fi guras arquetí-
picas griegas están en la base de 
nuestra psicología colectiva, por 
tanto nos podemos identifi car fácil-
mente con ellas y tomar conciencia 
de las luces y las sombras que es-
tos poseen.

Perséfone, el mito

El “Himno a Démeter”, de Home-
ro describe el rapto de Perséfone 
por parte de Hades:

   Perséfone recogía fl ores sin 
preocupaciones, hasta que se acer-
có a un narciso que llamo su aten-
ción por su belleza; de repente, la 
tierra se abrió y apareció Hades, 
dios del mundo subterráneo que 
la raptó para que fuera su novia. 
Zeus, padre de la muchacha no 
hizo nada por ayudarla. Su madre, 
Démeter, diosa de la maternidad y 
la agricultura, salió corriendo en su 
ayuda, buscando a su hija incan-
sablemente durante nueve días y 
nueve noches.

Después de un largo proceso in-
fructuoso para recuperar a su hija, 
decidió no dar más frutos; toda 
la tierra permaneció yerma, hasta 
que Zeus no tuvo más remedio que 
escucharla y envió al dios Mensa-
jero Hermes, a rescatar a Perséfo-
ne; a la que encontró deprimida, 
sentada junto a Hades. La joven se 

puso muy contenta cuando se en-
teró de que podía irse, pero antes 
Hades le ofreció unos granos de 
granada, que ella aceptó. Perséfo-
ne volvió con su madre y las dos 
estaban llenas de alegría, sin em-
bargo, como Perséfone había co-
mido de la granada, tendría que 
permanecer un tercio del año con 
Hades en el mundo subterráneo y 
los dos tercios restantes en el mun-
do de arriba. 

Perséfone, el arquetipo
Perséfone se nos muestra bajo un 

doble aspecto: doncella inocente y 
reina del mundo subterráneo.

Es la mujer joven, receptiva e 
hija de la madre. Su historia está 
íntimamente ligada a la de su ma-
dre; su padre no le responde, y es 
víctima de abusos. El arquetipo de 
Perséfone también representa a la 
victima. 

La Perséfone inmadura (y las mu-
jeres infl uenciadas por este arque-
tipo) no sabe quién es, es suma-
mente infl uenciable e impresiona-
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Perséfone se nos muestra bajo un doble aspecto: donce-
lla inocente (Kore) y reina del Mundo Subterráneo.
Es la mujer joven, receptiva e hija de la madre. Su historia 
está íntimamente ligada a la de Démeter; su padre no le 
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ble, busca su orientación en el ex-
terior, sin poder decidir nada por 
sí misma y sin objetivos claros en 
la vida. Esto, por otra parte, repre-
senta una situación habitual en la 
adolescencia. Aunque las mujeres 
más condicionadas por este arque-
tipo tienden a mantenerse en este 
estado siendo “eternas adolescen-
tes” y sin tomar las riendas de sus 
vidas; nuestra sociedad patriarcal 
refuerza este arquetipo.

Una Perséfone raptada puede 
ser literalmente una víctima de in-
cesto o violación, puede padecer 
una anorexia o adicciones, hallar-
se sumida en una depresión y/o 
ser alguien a quien domina el sub-
consciente y que ha perdido el con-
tacto con la realidad.

Pero ¿cómo la victima, la donce-
lla abusada se convierte en la rei-
na del mundo subterráneo?

Este mito nos muestra el cami-
no para abrazar nuestras heridas, 
nuestro dolor, nuestras partes som-
brías y aceptar que la vida es cam-
bio, no podemos permanecer siem-
pre alegres.

Las imágenes de los mitos son in-
quietantes, e incluso crueles, esta es 
una forma de producir un impacto 
emocional, golpeando nuestra con-
ciencia. El lenguaje es siempre sim-
bólico. El rapto de Hades simboli-
za cualquier situación inesperada 
que hace tambalear los cimientos 

La receptividad, la dis-
posición ante los cam-
bios, y la capacidad de 
ser abierta y fl exible, 
son algunas de las cua-
lidades de Perséfone. 



FRIDA- IX - 2005

de nuestra existencia. Muchas ve-
ces marca un período en el que la 
vida parece alejarse de nosotras, 
ya no podemos vibrar o divertir-
nos. En ese momento estamos en el 
mundo subterráneo, nuestra parte 
más joven ha sido “raptada” y pa-
rece que solo podemos esperar a 
que alguien o algo nos rescate de 
ese estado. Existe el peligro de per-
manecer identifi cadas con “la victi-
ma”, y la indefensión negándonos 
a crecer aprendiendo que el cam-
bio es inevitable. Esta es una opor-
tunidad de conectar con algo más 
profundo de nosotras mismas, todo 
lo que hemos negado para adap-
tarnos a lo que la sociedad quiere 

de nosotras, no es más posi-
ble ser la niña complaciente; 
poco a poco vamos abrién-
donos a nuestra profundidad, 
empezamos a entender los 
mensajes de nuestros sueños 
y podemos desarrollar una 
auténtica receptividad que 
es el regalo de la Perséfone 
madura: la guía del mundo 
subterráneo.

Cuando Perséfone acepta 
la granada que Hades le ofrece in-
corpora algo del mundo subterrá-
neo; así completa su evolución al 
consumar su relación con la som-
bra y la transformación: acepta su 
propia naturaleza cíclica. También 
en cada luna se da un proceso de 
creación y destrucción que pode-
mos vivir más o menos consciente-

mente. La granada ya aparece en 
los jeroglífi cos egipcios simbolizan-
do el útero.

Después de resurgir de su se-
cuestro, Perséfone ya no era la 
misma, ya no era la Kore, la vir-
gen inocente e hija de la madre. 
Adquiere la sabiduría y autoridad 
sobre sí misma. Ya es capaz de 
orientarse a partir de su interior 
e incluso es capaz de guiar a 
otros.

El fi nal del mito nos dice que 
Hécate acompañaría a Pérsefone 
a partir de entonces. Hécate es la 
diosa anciana de la luna negra, re-
presentando la nueva conciencia 
adquirida por la joven, en que, jun-
to a Démeter, quedan integradas la 
tríada del ciclo femenino: doncella, 
madre y anciana. 

Una forma de cultivar la rica vida interior de una mu-
jer Perséfone es trabajando con los sueños. Recordar-
los y luego escribirlos por la mañana mantiene vivas 
las imágenes. Este ejercicio resulta muy enriquecedor 
para la mujer Perséfone, pues esto le puede llevar a 
tener comprensiones internas de su signifi cado.
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